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Amelia Peláez (1896-1968) pertenece a la primera generación (IG) de pintores modernos. Participa en el proyecto 

de Galería del Prado (GP) – Museo de Arte Moderno NY (MoMA) con 21 obras. Nueve se reproducen en el libro 

Pintura Cubana de Hoy (PCH) y diez se exponen en el MoMA. Una de las obras expuestas, “Las Hermanas” 

(gouache de 1943), aparece reproducida en el libro. En el recuadro rojo aparecen las otras tres piezas que finalmen-

te no fueron exhibidas (MoMAExh_0255_MasterChecklist). Indudablemente fue una de las figuras mejor represen-

tadas en el proyecto, gozando de la predilección de Gómez Sicre (director de Galería del Prado, La Habana) y 

Alfred Barr (director del MoMA, NY), quienes valoraron altamente su trabajo. De ella se muestra, entre libro y 

exposición, una pequeña retrospectiva bien representativa que tiene su génesis en la anterior que Sicre le había 

organizado en la Institución Hispano-Cubana de Cultura (del 27 de julio al 16 de agosto de 1943). Es un recorrido 

estético que abarca desde sus trabajos parisinos iniciando los años treinta, hasta sus últimas producciones más 

coloridas y barrocas, pasando por ese periodo intermedio que osciló entre el cubismo y la abstracción. 

Diapo 1-Archivo Digital JRAL 

JRAL 
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La diapositiva 1 (Madrid 2010)1 nos muestra las obras reproducidas en PCH y las que fotografió Soichi Sunami en 

la muestra del MoMA. El proyecto incluyó once piezas de los años treinta (con cinco dibujos importantes), y diez de 

los años cuarenta. Esta diapo también ofrece información sobre quiénes eran los propietarios de las obras en 1944. 

Entonces desconocíamos los colores de muchos trabajos por encontrarse en “paraderos desconocidos”. Para la 

muestra itinerante que organiza el MoMA, Cuban Painting Today (1944-1946), del conjunto de obras de Amelia se 

excluye el gouache “Las hermanas”, que ha sido comprado por la actriz y escritora estadounidense Ilka Chase por 

$107 (MoMAExh_0255_MasterChecklist), pero se agregan dos nuevas obras: “The Couple” (1943, gouache) y 

“Flower” (1943, oil) -MoMA, Circulating Exhibitions, II.1/49(3). 

                                                 
1
 Las ilustraciones aquí presentadas, que suman texto e imagen, son reproducciones de diapositivas que utilizo en 

mis conferencias. Diapos que son, a su vez, mis fichas de investigación que actualizo con nuevos hallazgos. 

Colección MALBA 

Buenos Aires 

Diapo 2-Archivo Digital JRAL 

JRAL 
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Flowers, 1930 

Óleo sobre arpillera, 37 x 29 
5/8

 in 

Colección Privada 

Archivo Digital del Profesor Juan Martínez 

En el listado de la muestra itinerante, de 

octubre 5 de 1945, en el Museo de Arte de 

San Francisco (archivo SFMoMA), las 

dos obras compradas por el MoMA de NY 

(Girls y Fishes) han sido retiradas, y las 

dos agregadas (The Couple y Flower) ya 

no están a la venta, lo que hace pensar que 

fueron igualmente adquiridas. Desconoz-

co las imágenes y paradero de estas dos 

últimas piezas. En los años 1980s, algunas 

obras importantes de los pintores moder-

nos se exhibieron en el Museo Cubano 

de Arte y Cultura de Miami, y publica-

das en sus catálogos, pero fue una infor-

mación bastante desconocida fuera del re-

ducido ámbito cultural de la ciudad. 

Igualmente se desconocían las obras cu-

banas que se guardaban en los fondos de 

colección del MoMA de NY.  
 

 

 

La diapositiva 2 (Miami 2020) nos muestra los datos actualizados. Sólo tres dibujos se encuentran 

en la colección del Museo Nacional de la Habana, circulando la mayoría de estos trabajos por los 

canales del coleccionismo privado y familiar. En las últimas dos décadas, a través de ventas, 

subastas y exposiciones, hemos ido conocimiento, gradualmente, el paradero de estas piezas: cua-

tro pertenecen a la colección del MoMA de NY y el resto permanece en colecciones familiares. 

Siete continúan “no localizadas”, y recientemente el profesor Juan Martínez me ofreció informa-

ción sobre el paradero de “Flowers” (1930), un óleo sobre arpillera que originalmente formaba 

parte de la colección de Galería del Prado, quien prestó la obra para esta muestra en el MoMA 

(“Check List”, Museum of Modern Art Bulletin, 1944, p. 14). Estas reapariciones, gracias al cre-

ciente interés por el arte moderno cubano, nos devuelve el esplendor de unos colores que descono-

cíamos. Es el ejemplo de “Las hermanas”, “Balcón” y “Pescados”.  
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En las diapositivas 3 y 4 hemos superpuesto reproducciones en colores de las obras de Amelia 

Peláez sobre fragmentos de fotografías en blanco y negro de Soichi Sunami, de la muestra 

cubana en el MoMA (1944). Con ello intentamos reconstruir el efecto visual de la museogra-

fía a través del color, imaginar el impacto sobre el observador estadounidense no acostumbra-

do a esta policromía, y confirmar la tesis colorista y barroca de la Escuela de la Habana que 

describió Alfred Barr. Excepto Ponce, “todos estos pintores, ya sean jóvenes o de mediana 

edad, parecen estar embriagados con el color en su trabajo más reciente (…) podemos estar 

agradecidos por esa temeraria exuberancia, alegría, franqueza y amor por la vida que los 

pintores cubanos muestran quizás más que los artistas de cualquier otra escuela” (Barr, Mo-

dern Cuban Painters, pág. 5). 

 

Foto de Soichi Sunami 

Archivo MoMA, NY 

Diapo 3-Archivo Digital JRAL 
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Foto de Soichi Sunami 

Archivo MoMA, NY 

En la misma línea se extendía José Gómez Sicre al iniciar su texto para el Magazine of Art 

que publicaba The American Federation of Arts: “Aunque en general son conscientes de lo 

que sucede en el mundo del arte, y de hecho han aprendido mucho de París y México, los 

artistas cubanos modernos están decididos a "cubanizar" su expresión; en parte a través del 

descubrimiento y la absorción de la escena cubana, pero aún más a través del uso del color. Es 

el color, rico, cálido y vibrante, que sin ninguna intención consciente por parte del artista, ha 

dado a la pintura cubana moderna el carácter de una escuela nacional independiente” (1944, 

“Modern Painting in Cuba”, Washington, pág.5). 

 

 

 

 

Diapo 4-Archivo Digital JRAL 
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En 2010, cuando todavia se desconocian los detallles sobre el paradero de muchas obras de Amelia, la pieza GIRLS (1943, Watercolor, 29 ¾ x 38 ½ in / 75,57 x 

97,79 cm, según el “Check List” del Boletín del MoMA de 1944) se resistía a ser identificada. El estudio individual de muchas  obras modernas cubanas en 

colecciones privadas o familiares se convierten en verdaderos quebraderos de cabeza para los investigadores. Según notas de entonces, que compartía con el 

maestro Ramón Vázquez, tenía que llegar por decantación a las identificaciones. Partía de fragmentos de fotos de Sunami de la exposición cubana en el MoMA 

de 1944, y de aquí a las comparaciones visuales por dimensiones y morfologías. Un análisis puramente arqueológico. 

 

 

 

 

Fragmento de la foto de Soichi Sunami. Sobre 

el cristal de la obra -derecha y abajo- se refleja 

el dibujo THE SEWING MACHINE (Col. 

MNBA) que está justo enfrente. 

 
 

En el siguiente fragmento de la foto de Sunami se puede apre-

ciar las relaciones de tamaño entre las obras. El soporte de Gi-

rls tiene un ancho de 38 ½ in (casi 1 metro), similar a los 37 

3/8” que tiene de altura Las hermanas (der.), o los 39 ½ de an-

cho de Balcón (izq.) 

 

 
 

 

Muchachas, 1943 

Acuarela, 63,5 x 70,2 cm. Colección MNBA 

La Habana 
 

 
 

 

Según la web del MoMA (de agosto 25 de 2010), ellos poseían la siguiente obra de Amelia: Gi-

rls, 1943, Watercolor on paper, 25 x 27 5/8 in / 63.5 x 70.2 cm / Inter-American Fund / 81.1944. 

Es decir, obra comprada a través de la Fundación Interamericana en 1944. Pero estas medidas no 

coincidían con las de la acuarela que se expuso en 1944 (29 ¾ x 38 ½ in / 75,57 x 97,79 cm). Se 

me ocurrió entonces que ello responde a la siguiente razón: según el check list de 1944, "All 

measurements for watercolors, gouaches and drawings are sheet size”. De modo que en el check 

list aparece la medida del soporte (cartulina o papel) sobre el que está pintada la acuarela, y en la 

web tienen la medida de la acuarela (es decir, sólo la parte pintada). Quizás por ello la medida 

que ofrece la web coincide con las medidas de otra obra muy similar que está en La Habana, 

donde lo pintado coincide con el tamaño del soporte. Una lectura rápida de ambas imágenes (foto 

de Sunami y obra del MNBA) generaba dudas sobre qué obra fue la expuesta en 1944. Aunque 

casi con seguridad, concluía yo, la Girls que conserva el MoMA es la misma que expuso en 

1944. 

 

 

Sobre la acuarela Muchachas (Col. MoMA), los especia-

listas desconocíamos su paradero y colores. En años 

recientes se publicó sus datos pero no su imagen, de 

modo que seguía siendo conocida por la foto en b/n de 

Sunami. La obra es extremadamente parecida y de 

iguales medidas a otra que se conserva en la Col. MNBA 

de La Habana. Recientemente el profesor Alejandro 

Anreus generosamente me compartió la información 

visual de la obra del MoMA, el mismo día que la recibió 

desde los archivos de este museo (comunicación vía 

email, vie. 5 feb 2021). Se confirma así que Amelia 

Peláez realizó una copia fiel de su obra. 

 

 

 
 

Girls, 1943 

Watercolor, 25 x 27 5/8 in / 63.5 x 70.2 cm 

MoMA Collection, NY 
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El dibujo en Amelia Peláez (diapos 5 y 6) se caracteriza por una línea curva, envolvente y barroca, que 

desdibuja las fronteras entre fondo y figura. La superposición de trazos, inteligentemente articulados, genera 
la sensación de estar frente a capas de transparencia que sugieren profundidad en la composición, finalmente 
acentuada con áreas sombreadas. Sobre este periodo de los años 30, y sobre estos complejos trabajos a lápiz, 

Amelia le confiesa a Alfred Barr, en carta de febrero de 1943, que “solamente me dediqué al dibujo, 
estudiando la pureza de la línea” (Papers in The Museum of Modern Art Archives, NY). Como obra acabada 

e independiente, el dibujo devino en interés del proyecto de GP/MoMA. Además de los seis trabajos de 
Amelia Peláez -incluido en este conjunto “The hammock” (pen and ink de 1940), que desconocemos-, la 
selección se enriquece en cantidad, variedad y calidad con los dibujos realizados por Ponce, Portocarrero, 

Martínez Pedro, Mariano y Carreño. Alfred Barr fue especialmente receptivo a esta producción cubana, 
incluso llega a asegurar que “casi sin excepción, esta manipulación expresionista de la escena cubana está 
basada en una disciplina completa en el dibujo y un gran interés en la composición clásica.” (Modern Cuban 

Painters, 1944, p. 2). El dibujo “Juego de cartas”, por ejemplo, ha tenido un importante recorrido expositi-
vo dentro de los proyectos del MoMA, lo que ha sido totalmente desconocido dentro de la historiografía del 

arte en Cuba, no incluyéndose esta información en los currículos que se han elaborado de la artista.  

Diapo 5-Archivo Digital JRAL 
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Según confirman las publicaciones digitales que ha elaborado el Archivo del MoMA, en cinco 
importantes ocasiones ha sido mostrado al público: “Drawings in the Collection of the Museum of Modern 
Art” (April 15, 1947–June 1, 1947) / “Faces and Figures: Drawings from the Collection of The Museum 

of Modern Art” (Apr 21–Jun 6, 1954) / “100 Drawings from the Museum Collection” (October 11, 1960–
January 2, 1961) / “From the Collection: Drawing in Latin America” (January 29, 1998–April 21, 1998)  / 
“MoMA at El Museo: Latin American Art from the Collection of The Museum of Modern Art” (March 4, 

2004–July 25, 2004). El conjunto que forma la colección cubana de arte que atesora el MoMA de NY, y 
la relación que este museo ha establecido con este fondo, todavía no ha sido estudiado debidamente. Un 

examen de carácter historiográfico, no teórico, puede ofrecer importantes referencias sobre el manejo 
institucional de este fondo cubano. Por ejemplo, de tan vasta colección general, el óleo “Pescados” de 
Amelia ha sido seleccionado en cuatro ocasiones por el Departamento de Educación del museo, junto a 

obras de Flannagan, Matisse y Matta (y otra decena de autores provenientes de otras colecciones), para 
exposiciones pedagógicas destinadas a público infantil (“Children’s Holiday Carnival of Modern Art” – 
dic. 1949, dic. 1950, dic. 1951 y dic. 1952). La síntesis en el dibujo de Amelia con su envolvente trazo 

barroco, y el atractivo uso de colores brillantes (claves que definen a la “Escuela de la Habana”) deben 
haber motivado su selección en las cuatro oportunidades. 

Diapo 6-Archivo Digital JRAL 

Coleccion del Museo de Arte Latinoamericano 

(MALBA), Buenos Aires, Argentina 
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José Gómez Sicre supo develar el profundo sentido de la pintura de Amelia Peláez. Tan pronto como enero de 

1943, ya el crítico tenía redactado un monográfico sobre la artista (carta de Sicre a Barr, enero 17 de 1943, 

Papers in The Museum of Modern Art Archives, NY). En siguiente carta al director del MoMA le escribe: 

“Creo que Amelia Peláez es tremendamente buena en sus obras” (6 de febrero de 1943, Papers in The Mu-

seum of Modern Art Archives, NY). Finalmente le organiza la primera retrospectiva en la Institución Hispano-

Cubana de Cultura (del 27 de julio al 16 de agosto de 1943). Seis meses después, con gran habilidad para la 

síntesis, describe su recorrido estético: “Después de un estudio serio de la obra de Picasso, Gris y Braque, la 

naturaleza adquirió para ella un significado diferente. Ya no estaba interesada en las formas de los objetos, 

sino en las relaciones entre las formas, su estructura interna y armonías, y en materiales y texturas disociados. 

Regresó a Cuba para pintar naturalezas muertas cubistas simplificadas, construidas alrededor de una sola fruta 

o una sola flor, que utilizó como tema para la sinfonía plástica. Estas naturalezas muertas se encuentran entre 

las mejores y más disciplinadas representaciones de la pintura cubana moderna. Las composiciones de figuras 

de Amelia Peláez combinan y elaboran formas onduladas hasta que es difícil saber si son figuras humanas o 

secciones de frutas o corolas de flores” (Sicre, “Modern in painting in Cuba”, In Magazine of Art, Washing-

ton, USA, february, 1944, p. 53). 

Diapo 7-Archivo Digital JRAL 
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“Tengo el gusto de enviarle mis datos personales, atendiendo a sus reiterados deseos de tenerlos”, le escribe 

Amelia a Alfred Barr en carta del 22 de febrero de 1943 (Papers in The Museum of Modern Art Archives, NY). 

De estos datos en primera persona toma Barr para describir la obra de la artista a la audiencia estadounidense: 

Peláez “renunció a sus éxitos académicos en la Academia de San Alejandro para comenzar sus siete años de 

estudio en el extranjero (…) viajó por toda Europa y estudió durante años en París, donde ella evolucionó del 

manierismo de Modigliani y el rico pigmento de Soutine a una prolongada disciplina cubista. Al volver a La 

Habana en 1934, ella aplicó su aprendizaje bien asimilado al tema cubano, especialmente a la naturaleza muerta, 

simple al principio y cada vez con mayor complejidad y brillo de color. Modesta y reservada, ella vive jubilada, 

incluso ha rechazado honores oficiales porque ella sentía que éstos llegaban demasiado tarde a su vida.” (Boletín 

MoMA, Modern Cuban Painters, pág. [3]). Barr nos ofrece el testimonio del aislamiento voluntario de una 

excepcional artista de 48 años que, sorprende, no tenga otra muestra personal en la Habana hasta 1956, trece años 

después de la retrospectiva que le organizó Sicre. La selección de la acuarela “Balcony”, para ilustrar la portada 

del boletín del MoMA dedicado a la muestra cubana, certifica la estima de Sicre y Barr por la obra de Amelia. 

Valor de Inversión: Obra en paradero desconocido 

hasta 2013. En la Subasta de Arte Latinoamericano, 

Phillips, Nueva York (2013) reaparece: precio de 569 

mil dólares, muy por encima del estimado pre venta 

($250.000-350.000). El comprador permaneció en el 

anonimato. Casi 70 años antes (1944), Ilka Chase la 

había comprado por $107 (el equivalente a $1,412 de 

2013). El estimado indica que la venta de 2013 superó 

el precio original de 1944 en 40 297 %. 

Diapo 8-Archivo Digital JRAL 
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Cuando confronté estas dos imágenes por primera vez, en julio de 2010, me percaté 

de que se trataba de dos obras diferentes. Estaba ante otra copia de sí misma reali-

zada por la artista. Inicialmente se pensaba que el gouache “Pescados”, que se re-

produce en PCH, y el óleo “Pescados”, fotografiado en b/n por Soichi Sunami en el 

conjunto de la muestra cubana del MoMA (1944), correspondían a la misma pieza. 

Una lectura rápida hacía pensar en algún error en los datos técnicos, entre gouache 

y óleo, en estas imágenes que se publicaban con similares medidas en 1944. Sin 

embargo, la posterior publicación en colores del óleo “Pescados”, que el MoMA le 

compró a la artista por $300 a través de la Fundación Inter-Americana en 1944, me 

permitió hacer un estudio detenido entre ambas imágenes, confirmando que, defini-

tivamente, a pesar de las semejanzas generales, no hay coincidencias ni en las fir-

mas. Estamos ante dos obras diferentes. ¿Qué tú crees?, fue mi consulta a Ramón 

Vázquez el 6 de julio de 2010. Su respuesta fue coincidente: 

 
Fragmento de foto 

Soichi Sunami, sala de 

Modern Cuban Painter 

1944, Archivo MoMA 

Nueva York 

Diapo 9-Archivo Digital JRAL 
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“Decía Carmen que Amelia gustaba de la tempera, pero que a veces algún compromiso de exposición en el ex-

tranjero la obligaba a hacer una versión al óleo, por asuntos de conservación y seguridad en viajes tan azarosos 

y mal preparados. Pero esa no sería la única razón. En el caso del MoMA nunca me había fijado, ni me lo ima-

ginaba. Voy a ver tu dossier con calma y tendré que darte crédito en la ficha correspondiente del catálogo razo-
nado (…) Estuve un rato largo comparando las dos versiones de “Pescados”. Tenía la imagen del gouache bien 

escaneada, y tengo el catálogo de la reciente exposición cubana en Montreal, en donde aparece, p. 193, a toda 

página, el óleo del MoMA. Ampliando centímetro a centímetro el gouache y comparándolo con la reproducción 

en colores del óleo, no cabe duda de que son obras diferentes. Aparte de las firmas, no hay un fragmento en que 
no se note la diferencia, a veces muy ligera. Comparé formas de bolitas, rayas, cruces, etc. Incluso las conté. No 

hay dudas de que Amelia se esmeró en hacer una magnífica versión al óleo, habría que ver si hizo cambios en 

los colores (…) Como te dije, esto es una costumbre reiterada en Amelia, de la que a veces abusó haciendo más 

de una "copia" de sí misma. Ahora, a buscar el gouache, si existe. Si así fuera, es raro que no haya aparecido a 
estas alturas, con el respaldo que le da la versión del MoMA, por no decir que el libro de Gómez Sicre (comu-

nicación vía email, jue 08/07/2010, 13:48). El gouache lo reproduce nuevamente Sicre en b/n en su texto “Mo-

dern Painting in Cuba”, Magazine of Art, The American Federation of Art, Washington, Feb. 1944, p. 53, y di-

ce: “Fishes, gouache, 1943. Flat red, yellow, and black”, con lo cual se confirma que Amelia igualmente copió 
los colores, del gouache al óleo. 

Diapo 10-Archivo Digital 

JRAL 
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José Ramón Alonso-Lorea (La Habana, 

1963). Historiador del Arte. Licenciado en 

la Universidad de La Habana (UH). Con 

práctica de investigación sobre arqueolo-

gía en el Museo Antropológico Montané 

de la UH, bajo la orientación del profesor 

Dr. Maciques Sánchez, y los maestros 

Ramón Dacal y Rivero de la Calle. Su te-

sis de grado lo especializó en la prehistoria 

del Caribe. Profesor de la UH, donde im-

partió su curso “Artes Aborígenes en Cu-

ba” en la Cátedra de Historia del Arte. Es-

pecialista de “Colección de Pintura Cuba-

na Moderna”, bajo la orientación del ex-

perto Ramón Vázquez en el Museo Na-

cional de Bellas Artes, La Habana.   

Ambas especializaciones le han permitido enfocar el estudio de la cultura artística 

desde la perspectiva arqueológica. Conferencista y Promotor Cultural en diversas 

instituciones docentes y culturales. Igualmente ha publicado artículos de arte y cul-

tura en revistas especializadas. 

 

Como investigador independiente, es autor, coordinador y editor del proyecto Es-

tudiosCulturales2003 (EECC2003), una plataforma digital e impresa para la divul-

gación de contenidos docentes, un sitio de investigación cultural sobre Cuba y el 

área Caribe. Es miembro fundador de GRILMO (Grupo de Investigación Cultural 

Luis Montané). 

 

Ha desarrollado varias facetas dentro de las artes visuales y la escritura. Experi-

mentó dentro de las artes plásticas ilustrando manuales sobre arqueología cubana y 

elaborando proyectos visuales de carácter antropológico. Obtuvo mención en dibu-

jo en la Galería L, durante el concurso de arte 13 de Marzo de la Universidad de 

La Habana (1989). Por mediación del filólogo Raúl Caplán cooperó con el equipo 

que redactó el “Diccionario de Hispanoamericanismos no recogidos por la Real 

Academia”, Cátedra Lingüística, Madrid (1997). Por mediación del Dr. Maciques 

Sánchez colaboró con la Organización de Estados Iberoamericanos como autor de 

dos capítulos sobre “Arte y Arquitectura en el Caribe. Siglo XX” para una “Histo-

ria del Arte Iberoamericano”, Madrid (2003). Invitado por el crítico de arte 

Dennys Matos participó en la propuesta “Mirada Retrospectiva ARCO Especial 

2004”, Madrid. Contribuyó con el “Proyecto Oficial de la XII Bienal de la Habana 

2015 - Prado 72”, junto al equipo de arte Meira Marrero & José Toirac. Es co-

autor del “Diccionario ilustrado de voces eróticas cubanas. Para entender la litera-

tura cubana hoy”, con ilustraciones de Reynerio Tamayo, Celeste Ediciones, Ma-

drid (2001). Co-autor de un libro de cuentos para niños “La Cacimba de Mabuya y 

otros cuentos de indios cubanos”, Editorial Voces de Hoy, Miami (2015), y de “Un 

tiempo del Montané’, homenaje al Museo Antropológico de la Universidad de La 

Habana, Miami (2018). Sus relatos “La boca del cadáver” (2003) y “Los perros del 

apagón” (2008) recibieron, respectivamente, tercer y segundo premios literarios 

convocados por el Museo Cubano de Miami. 

http://www.estudiosculturales2003.es/ACTA_DE_FUNDACION-GRUPO_DE_INVESTIGACION_LUIS_MONTANE-GRILMO.pdf
http://www.estudiosculturales2003.es/ACTA_DE_FUNDACION-GRUPO_DE_INVESTIGACION_LUIS_MONTANE-GRILMO.pdf
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Edición EstudiosCulturales2003 

ha publicado los siguientes cuadernos:  



 

 

 
 

 
 

 

  
 



 

 

 
 

 
 

 

 
En proceso de edición 

 

 



 

 

 
 

 
 

 

 

Cuadernos de tapa blanda 

con acabado brillante. 

Formato 8x10” / 21x26 cm 

 

 

jralonso1963@gmail.com 

http://www.estudiosculturales2003.es 

https://www.facebook.com/jralonso1963 
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